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Cierta ta rde del mes de febrero 
de 1977. cuando e l cl ima fisico y 
emociona l que vivíamos en San 
Salvador presentaba una alta 
temperatura. propia de las cir­
cunstancias his tóricas que es­
lá ba mos viviendo, y mientras 
permanecía en mi oficina aten­
diendo asuntos rutinarios 
re lacionados con e l ejercicio de mi 
profesión de Abogado y Nota rio. 
rec ibi una llamada te lefónica del 
Director de Publicaciones del 
Minister io de Educación . durante 
Ja cual me expuso su deseo de que 
ruese yo quien redactase Ja in­
dispe nsable nota introductoria a la 
nueva edic ión de "GU IRNA LDA 
SA LVADORE f'lA". escrita por mi 
abuelo. don Homá n Mayorga 
ll ivas. publica da por vez primera · 
en el trienio 1884-1886. 

Confieso que acepté complacido 
la petición que se me hacía. por 
considerar que la reproducción 
facsimilar de los tres tomos de 
.. GUIHNA LDA SALVA DOHE­
ÑA ... constituye un verdadero 
acie rto de la Dirección de 
Publicaciones, ya que con la ree­
dic ión de tal obra se rescata por y 
para el mundo de la cul tura un 
documento indiscutiblemente 
valioso de las be llas le tras y 
particula rmente. de Ja poesía 
salvadoreña del s iglo decimonono. 

F.n efecto. ..G UIRNALDA 
SALVADOHE ÑA", que Homá n 
Mayor ga lli vas escribió a los 17 
años de edad, representa, junto con 
la " GALE lllA CENTHOAME­
HI CANA ... de Hamón Ur iar le. la 
más im portante fuenle de in­
íormación sobre la poesía de l siglo 
XIX. ya que e lla contiene amplias 
notas biográ fica s . interesantes 
juicios c rit.icos y abundante ma­
ter ia l poetice de Jos autores de 
aque lla época. cuya producción. de 
otra fo rma . se hubier a perdido 
para siempre con la fug az vida de 
los papeles pe riódicos. 

En tal sentido es de aprecia r la 
opinión ·del notable escritor y 
excelente crítico litera rio. Luis 
Ga llegos Valdés. cuando a firm a 
que " no se ha hecho aún un estudio 
comple to de la poesla en El Sal· 
vador desde el año 1884 . cuando 
Mayorga Hiva s come nzó a 
publicar su GUIHNALDA SAL· 
VADO HEf'lA .. •Panorama de la 
Lite rat ura Salvadoreña. Mi nis­
te r io de Educación , Dirección 
rrenera l de Publicaciones. segunda 
edic ión . San Salvador. 1962) . 

Pero a par te de Jos mé r itos o de 
las imper fecciones que pueda 
contener la Guirnalda. ya que 
como e l mismo a utor advi r tió a sus 
lectores, "conocida es la im­
perfección que acompaña siempre 
a las obras humanas y que en todas 
e llas se encuentra por lo regula r 
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mucho de malo. un poco de me­
diano y poquísimo de bueno", 
considero que dentro de la serena 
visión que ofrece la perspectiva de l 
tiem po. a casi cien años de haberse 
publicado la primera edición. dos 
son las re fl exi ones que merecen 
ser des tacadas en este año de 
grac ia de 1977 : 

111 l l ,a juventud - diecis ie te años 
apenas- de Homán Mayorga 
Jli vas cua ndo se dio a la ingente 
lar ea de publicar la Guirna lda. 
pa ra lo cua l tuvo que busca r datos 
a fin de escribir las noticias 
biográ fi cas que preceden las 
com posiciones de cada a utor, so­
bre todo en un medio como el 
nuestro " donde poco, o casi nada. 
ha y escri to pa ra da r a conocer las 
muchas personas notables que en 
varios ramos del saber humano 
han descollado y donde, por 
comple to. se carece de una fuente 
que pueda suminislra r los apuntes 
necesa r ios" ¡Sólo e l entusias mo y 
el coraje de un a rdiente corazón 
juvenil. asl como s u auténtica 
vocación li tera r ia y sus nobl~ 
ideales. pudieron da rle a lientos 
para ello! 

.. ~ , • ~ • 1 '- 1 '._ 

2ª) Lo '/ue a casi un siglo de 
distancia ue capaz de hacer por la 
comunidad cultura l cen· 
troamer icana. un joven originar io 
de icaragua. en cuyo cerebro ani­
daban precla ras ideas y mucho 
a mor en s u a lma. es tanto más 
importante y grande que lo que se 
pre tende en la ac lua lidad. 
malogradamente con tan tas ac­
titudes y a ltisonantes discursos en 
los que campra el más t ras­
nochado. egoísta y pericli tado 
nac ionalismo. ~ n s intesis. las 
parcelas de l Centro de América. 
que constituyen una sola nacionali­
dad. sola mente supera rán su pe­
queñez y sa ldrán del subdesar rollo 
cultura l. socia l y económico, pa ra 
ser toma.das en serio dentro del 
á mbito inte rnaciona l --<:ada dla 
más eslrecho e interre lac ionado­
cua ndo las persona s que rigen sus 
destinos en lo cultura l, a rti stico, 
profesional, polftico. económico. 
etc .. es tén poseldas de ideales 
visionarios. generosos y en 
consonancia con las corr ientes de 
a mor y de justicia que deben pre­
valecer entre los hombres y las 
naciones. 

Pizarrón 

Una Casa en Amberes: 
la de Rubens 

Por Arturo Uslar Pietri 
PA HIS. Apenas pasado e l zaguá n de la casa de Rubens, en Amberes 

se cae en pleno tea tro. Entre e l patio y el ja rdln se a lza un .enorme pórticO 
de tres_luces. coronado de e_statuas a ntiguas. ~s un gr~n decorado de pie­
dra gns y blanca que se integra a l espacio esfumi nado de l c ielo de 
Flandes. Al fo ndo del camino. que sigue la puerta centra l, al lérmino de l 
Jardfn se a lza una menuda fachada de lineas renacentistas como un 
fagtas ma de Florencia. ' 

Cua ndo Hubens regresa a su tierra. después de los años de Ita lia . 
construye en Amberes esta casa donde va a vivir los veintic inco años 
finales de su vida . A un lado está Ja vivienda, u na confor table casa de 
burgués de los Paf ses Ba jos, con sus lozas de Delft , sus muebles de ma­
dera oscur a. y sus ventanas de vidrios emplomados. AJ otro. e l vas to 
la ller en e l que cabian las vastas le las con batallas complelas y un balcón 
para co~ temp lar las_ obra~ con la a ltura, la distaocia y la luz mejores y, 
en medio del espacio abierto. e l gran teatro del pór tico. 

Es desde aqul de donde mejor se comprende a Rubens y su sentido 
1ea1ral de la gra ndios idad. de la vida y e l espacio. Habla trafdo su vis ión 
de la desmesura anti gua para planta rla como una semilla en el ja rdln de 
su casa. 

Es te año se va a ha bla r de Rubens y todo Amberes está lleno de él. Se 
cum plen cua tro s iglos de su nacimiento. Más a llá de l inmenso y 
enc~rbonado puerto y de los modernos edificios de acero y cris ta l se 
advierte un i"esplandor tenue de la luz dorada de su pintura . Tal vez el 
hec:ho de haber nacido en aquella tierra de encrucijada entre razas. 
religiones y potencias le dio un senlido dramático de la historia . De olro 
modo cuestra trabajo entender cómo de aquella quieta y estática con­
templ~ción de los primitivos ílamencos pudo salir semejante cadena de 
explosiones de color y de fo rmas. Cómo de aquellos interiores sosegados 
y de aquellas fi guras qui etas de Metsys y de Memling se pudo desem· 
boca r en el torbellino de es te hombre a tormentado. Cómo de las Evas 
fri as y hieráticas de los viejos maestros y de sus pequeñas tablas pudo 
sa lir aquella descomu na l proliferación de inmensas telas llenas de l más 
incontenible torbell ino de fi°guras. Aquellas opul entas muje res en torsión 
y sa lto. aquellas catara tas de oro de las ca be lleras. aquellos tropeles de 
caballos. á ngeles, fi guras mitológicas y santos. 

Todo ese tumulto tenfa como centro aquel escenario de teatro 
roma no de l patio. Los Hércules y Jos reyes. las Dianas.y las Venus con las 
reinas y las princesas. la tierra, e l agua y el aire poblados de figuras. 
Todo estaba en te nsión, en movimiento y en desnudez. 

Debajo de los gruesos brocados que visten a las ilustres dam as uno 
adi vina, s in esfuerzo, las exuberantes carnosidades de sus desnudos. 
Cua ndo Ma ría de Médicis desembarca en Marsella, para casarse con el 
rey de Fra ncia, Rubens la coloca en medio de un tumul to de deidades 
paganas que fl otan en e l ai re y de náyades gordas que chapotean en la r i· 
bera. cubriendo y opacando la presencia de Jos cortesanos. 

Todo esto esla ba combinado con el negocio y la poll tica . El refinado 
hombre, de fi na íisonomla. que gustaba de hacerse autorrelNltos. sabia 
adm inistra r. tan bien como un mercader del p..ier to. su ac tividad de 
a rlista . Su ta lle r era una factorla donde trabajaban en equi po numerosos 
ayudan tes para poder entrega r a tiempo y a buen precio todos aque ll os 
pedidos de iglesia y de señores. A sus dos esposas las pinta llenas de sedas 
y de ¡·oyas. Pero también con la misma mano hábil con que pintaba entró 
en e mundo de Ja po li tica. Fue mensajero y confidente de reyes y fa. 
vorilos . Mientras retrataba a sus poderosos modelos hilaba su fi na in· 
tr iga di plomática. Era el tiempo de las exacerbadas ri validades y 
guerras entre e l Norte y e l Sur de los Paises Bajos y entre Inglaterra , 
Esparla y Francia. Mientras pintaba mitológicamente el tr iun fo de la paz 
negociaba con Olivares o con Buckingham . 

Uno se lo imagina urdi endo com binaciones de intriga diplomá tica 
mientras dibujaba e l boceto de una inmensa Lela llena de lum inosos y 
contors ionados personajes. 

Su representación constante de l movi miento y de l esfuerzo era como -
una conciencia de lo momentá neo y lo fugaz . Sólo que su visión del tor- • 
bellino y de la pugna entre los hombres no era tr iste y mela ncólica sino 
vehemente y entusiasta . Nadie ha expresado lo viviente con más pas ión. 
Lejos está de la fúnebre pompa de su contemporá neo Quevedo. 

Ahora la casa. e l taller y e l pór tico neo-clás ico están vacfos y con· 
ver tidos a la fría condición de museos. Pasamos los turistas en lropa 
transitoria y apresurada. Ya no hay quién vea los dioses, las bestias y l o~ 
héroes que llena ban con su silencioso tumulto este recinto que a hora 
parece tan s in vida. . 

Se pa ra uno frente a l mudo pórtico como frente a un escenario. Per o 
pronto se da cuenta de que la representac ión ya terminó y no va a ser 
recomenzada . 

Una Vez Junto al Agu_a 
Por Magdiel Ricardo Alas 

Tu piel desnuda 
quebró la piel desnuda de las aguas. 

¿Fue beso o fue caricia 
el roce m!o con la piel de tu alnia? 

¿Qué pétalos de cielo 
cayeron hasta el fondo del estanque• 

¡Qué perlas diminutas 
rodaron de tus manos a tu cara? 

¿Qué sed j unto a tu lengua 
se salla a besar corolas de agua?. 

Poeta corazón, ¿dónde está ella 
con su cuerpo de luna y agua clara? 

·Mayo de 1977 


